Evo y la “República de España”
Hernán Maldonado 
Desde Madrid, España. 


El presidente Evo Morales concluyó, este martes, su visita a España con un balance que todavía está por hacerse pero que no disimula las limitaciones que lo llevaron a cometer deslices explotados sin piedad por la gran prensa española.

Los principales diarios virtualmente relegaron a un segundo plano la primera visita oficial del presidente boliviano a España, aunque destacaron su encuentro con el rey Juan Carlos y la recomendación que éste le hiciera en la cena oficial en el Palacio Real para que el gobierno de La Paz ofrezca seguridad jurídica a las inversiones españolas.

A la cena acudió Morales horas después de haber incurrido en el desliz verbal más explotado por la prensa peninsular. El dirigente cocalero, que ante unos bulliciosos estudiantes de la facultad de Ciencias Políticas de la Universidad Complutense admitió que no ha leído libros, había destacado su cita con “el canciller de la República de España”, Miguel Ángel Moratinos al reunirse horas antes con unos empresarios.

Difícil saber si Morales estaba consciente de lo que dijo, sobre todo si el domingo en un acto público en la plaza de toros de Leganés saludó al Partido Comunista Español en medio de aclamaciones de nostálgicos republicanos que agitaban banderas con los colores de la Segunda República que acabó en 1939 tras una brutal guerra civil.

Tampoco se sabrá si Juan Carlos le enmendó la plana en algún momento, aunque en la cena Morales en su improvisado discurso se refirió a la urgencia de dejar la historia del pasado en el pasado. Más tarde, en una entrevista en televisión, Morales admitió su equivocación con alguna turbación.

En ningún medio escrito apareció la conferencia de prensa que ofreció el lunes en el Hotel Ritz. Un colega se quejó de que a “Morales es difícil seguirlo porque comienza a elaborar un concepto y luego pasa a otro sin haber terminado el anterior por lo que no se sabe qué es lo que quiere decir”. 

Pero para algunos periodistas, especialmente de opinión, no pasó desapercibido el que Morales insistiera en sus ataques al viejo “colonialismo” precisamente en España, que es como nombrar la soga en la casa del ahorcado. Otros colegas se preguntaron cómo es que Morales se anima a improvisar en actos oficiales sin recordar aquello que “palabra y piedra suelta, no tienen vuelta”.

En este sentido hay quienes recuerdan que fue lamentable escuchar a Morales criticando despectivamente a su antecesor en el cargo, el presidente Carlos Mesa, como “un hijo de españoles”. ¿O es que Morales no se daba cuenta dónde estaba?

Quizás se turbó al leer a la entrada del recinto donde lo aclamaron los estudiantes un atrevido letrero: “Huguito Chávez presidente del mundo mundial”. ¿Será por eso que proclamó que “en el momento actual, el derecho de defender la Madre Tierra es más importante que defender el derecho del ser humano”? Si Evo pudiera leer discursos preparados con anticipación en lugar de improvisarlos, digo yo.--

(*) Desde Madrid, España. 
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